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GALERIA DE ARGUMENTOS
Más de 325 argumentos diferentes de Operas, éstos tienen 
.os cantables en español é italiano, Zarzuelas, Dramas y Co­
medias, d® ió páginas y cubierta, con el retrato del autor, 
á 10 céntimos uno. Se sirven á provincias á qrecios muy 
económicos
Los pedidos á Celestino González, Plaza Mayor, Kiosco. 
Valladolid.
Nota. Se manda catálogo con las condiciones á quien 
te pida
Se remiten colecciones á quien lo solicite.
. Es propiedad de Celestino Gastóles- 
quien perseguirá ante la ley al que lo reiznMi- 
fisaaín sw perznaao, 1
EL ALMA DEL PUEBLO
CUADRO PRIMERO
la escena representa la plaga de Gha-nberí* & Ig, 
Mierda casa con balcón y el taller de carpintería 
•M señor Frutos: á la derecha una horch,iterw y 
tma taberna con veladores á la puerta.
Empieza el cuadro de^puéi de u-i h.aito preludio 
N»o te la lama del nuestro Cliapí Ap. recen ea 
t ¿Í/t r Gap* Gioillido y L,$,íi y á la puerta Pilar, 
lasefiá Julia Pío ye! señnr T.-nas; también sean- 
A «ou u‘S™6 30-l,eiJe “'-Í,Mdl «•«-
®eny'!cs frentte P»» veMoras de l» taberna se 
Sori^7p«ko ™j"g,r aXmto 61
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Berna aHi gran animación y bullicio porque aquel 
effias® celebra la veibena del barrio y todos se dispe- 
©831 á divertirse en grande.
Los vendedores ambulantes que pululan por 81b- 
wio pregonan sus mercancías en esta forma:
¡Cerolitas? ¡Acerolas?
¡Acerolas gordas como manzanas!
¡Azofaifas y acerolas!
¡Mondroños de la sierra!
¡Alvellanas y torraos!
¡Alveflanas como nueces?
¡A la mata de la albahaca!
¡Melones y sandías!
¡Eh, parroquiana!
¡Venga usté, que las tengo 
como la grana!
¡Bueno, niñas! ¡Arza! ¡Duró!
Terminado e-te número Gb tilde, Julia, Pío, Luís,.
Pilar y Genheldo sostienen acompañados da Ir- 
música esta animada conversación:
Señores, ¡pero cómo hacen el molinete ahora'... 
Mira Julia.
Jkíisju Quítate de ahí, viejo chulo.
'JPx®. Es que te advierto que se. pone uno...
Wend. s.® ¡Ay, ay, ayl
<jte£. ¡Ay?
X.UÍS ¿Qué pasa?
líteniLl.® Ay qué ricas las tengo!
Jiul. Así te se pudran.
3Pá®. El de las sandias
¡Camará! Pues no se me ha retirao el sudor!
Biorcia. ¡Chata., lá!





Pío ¡Vaya unas horitasl
DionisíalHijo, como no tenemos oire-Wei?
Pepa. ¿Como andas tu, nena?
Pilar. Bien.
Pepa* ¿Y tu abuelo?
Tomás. Bien.
Gerin. Pero vecina, ¿es que no va ustifi á bajar un ratííal 
Clotilde. No pué ser.
Luis. Nos vamos á la camita.
Pie. ¡Vamos hombre, no sea usté ansiosh! ¡Déjela 
de bailar! Hay que hacer ejercicio. ¿Verdad (Sen- 
neldo?
Clotilde. Es que quié que me apoltrone y que me ponga cis­
mo él.
Pío. ¡Si que está gordo/
Clotilde./De no moverse?
Gerin. ¿Con que si? ¡Vaya/
Luis. Bueno, anda mujer; pero no vuelvas tarde»
Pío. /Adiós!
Voces. A ver si vá á poder ser. ¡Vá!
Pío. ¡Como está el mundo, Facundo!
Voces. ¡Ole! ¡Olé!
Pío. Ya están ahí.
D’onisia /La simpatía del mundo!
Julia. ¡A ver si te animas, mujer!
Pilar. ¡Ay que noche, señá Julia!
Fio. |Ay que sangre mas gorda! ¡Ar.chura! jVíva la ju­
ventud!
la llegada de las que aludía el eeñc.r .Píe- no seSa- 
66 esperar y entra en (sc<ra una luí-ida eejujarsa bo­
tando el siguiente pasa-calle:
CANTADO
L-®ro El pasa- pasa pasa-
. calle modernista, 
es hoy el pasacalle 
que tiene más vista. e
El chulo madúleño, 
ya se ha vuelto fino, 




puede usté—¡levar á la señora, 
desde ahora,
pegada al cuer—i o pa daría más calor.
Ellas No, señor.Hoy hay que dir—a un metro de distancia., 
como en Francia,
ría que no su—fra perjuicio la moral.
■ Elfo» Natural.
Ellas Va el pañolón de chinos i,o tié la g> acia 
que Dios le ha dao.
Ellos Ya se acabó en el baile 
la golosina 
dt-1 agarrao.
Todos V ha eraos tó lo nuestro á estilo de Lonáó«\ 
igual que las personas 
de buena educación.
Ellas Sacando pa ad 1 nte el bu-to esubarauU, 
echando pa detrás 
con gusto lo demás
V andando ,de este modo, 
se luce cuasi todo 
lo que se tié ytardao. 
Esto es más incitante, 
pero es tnrs e egante 
y está mejor nti'rao.
¡zF/a*, mamá!
Ellos ¿Q é te da? mamá!
íQuó rubor!











jHaga usted el favor!
¡Señores; pe-o qué locos estamos!
sotros sois de aquí! ¡Cursis!




El pasacalle, madre, 
de mis Madriles, 
el de la- hembras chulas 
y hombres b niles, 
no qu ere filadelña 
ni ñoñería, 
ni postizos, ni sangre 
de horchatería.
Quiere luz y colores,
«timos» y achares,
¡y salero en los labios 
y en los andares!
{Pide fuego en las venas, 
fuego en ios ojos!
¡¡y en los rizos del peí© 
claveles rojos!!
Cíñete con mi cuerpo ,
y anda pa alante, 
que esta noche conmigo 
ya tiés bastante.
Toma calor, chiquillo,
ven á mi vera,
pa que á los señoritos 
íes dé dentera.
Así fué el pasacalle *
de los chisperos y las manólas
de caiiá,
y mientras haya chulos
con circustancias en los Madriles,.
¡¡así será!!
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(Insudo termínsi este número, Pío, Julia y el sefinr 
Tomás se apremian-á el Zurito que acaba de llegar 
y se entretiene en hablar de los amores que Pilar, la 
hija del setter Tomás, sostiene con Manolo, un jovea 
efl-.-ig. n.-’Ut» del cu.d estaba celoso, porque Pilar le 
había dopprseiador,
@ Zurito, para venigarse de los desdenes de la jo- 
no perdonaba ocasión alguna de deshonrar á Pilar 
fichándose de haber recibido do ella favores de tal 
naturaleza que debían hacer imposible la boda con el 
honrado Manolo.
AI pronto el perverso Zurito consiguió so objeto 
pues a! tener conocimiento de lo que ya andaba en 
boca de tolos rompió sus relaciones con la calumniada 
Pilar, quien so retira al ver allí á su infame calmn* 
tüad-or.
Ea noticia déla deshonra de su hija causó al.so- 
Sor Tomás doloroso- efecto, á la vez que una gran id* 
dignacióa, por lo que había jurado vengarse.
Poco después de retirarse Pilar se presenta su no- 
vi'G Manolo, qne llega en busca del Zurito, pues había 
cabido que después de una ausencia había regresado á 
Madrid y se encontraba en la verbena, acompañado 
do sa grao amigóte Trinidad que le engaña misera- 
liletóñnte haciéndole- creer mil infamias de Pilar solo . 
cotí, el objeto da vivir á costa del desesperado tallista.
Manolo dice á su amigo que va á buscar á el Zu- 
eifo y ana cuando Trinidad. le dic < que no se encuen­
tra #IU* Manolo insiste on sus propósitos y sa decid® 
6, ¡recorvar la verbena con «I fin de encontrarle.
Nc Carda en. volver á escena y dirigiés^dose á su 
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.amigo le íneropa, duramente por su conduela poco es» 
crapulosa y sobre todo por el punible abandon» e®. 
qa@ deja 6. su esposa, cuya conducta es muy poco edi­
ficante y objeto dt las habladurías poco caritativaséte 
todo el mundo.
El desahogado Trinidad no hace case, ni pocos» 
mucho, do lo que le aconseja el honrado Manolo, q«i@® 
suspende su aru jhést 'cióo cuando vó aparecer á sut 
amada Filar.
Al verla bicha entre su amor y su despecho, per® 
al ño se decide y se dirige á ella, preguntándola ce» 
interés como se encuentra contestándole ella con 
tras de agradecimiento.
Bmpiexan después un animado diálogo, que s@ 
apresura á cortar Trinidad, pues no le coaviene (ju# 
los dos enamorados tengan una explicación que pw» 
diera dar ¡ugar á que reanu taran sus relaciones.
Entóneos Manolo se retira diciendo que su presen­
cia allí no tenía otro objeto que buscar al Zurito, des- 
pues de tañer una nueva conversación con Pilar, quien» 
al verle marchar, exclama llorando: «¡Pero han viste 
ustedes que infamia!»
La señá Julia y si señor Pío tratan d-3 consolará 
la muchacha y como ella continuara lloriqueando M 
■diee el s®fior Pío:
iría ¿Esta es la Plaza
de Chamberí, ó un convento 
de dominicas descalzas?
¡Aqui se bebe y se ríe!
¡Aquí se juega y se canta!
¿Que calumnian? jQue calumnie^




¿Que se va Manolo? Rueño.
San Se cabo Que se vaya. 
El volverá y si no vuelve 
señal de. que no hace falta. 
La hembras como tú, tienen 
ios hombres así, á patadas. 
A buen hambre no hay pan duro, 
á mai tiempo buena cara, 
donde hay yeguas potros nacen 
y siempre que Hueve escampa. 
Conira soberbia, humildad; 
y contra gula, templanza;
contra envidia .. no me acuerdo, 
y Contra toas las desgracias 
<ie este mundo, cuatro cosas, 
alma y alma y alma y alma. 
El alma del pueblo, ¿entiendes? 
del ¡ ueblo sano, qt e canta 
si tié penas, por lo mismo 
que tié penas, pa espantarlas» 
Con la calor, con los hielos, 
bien comido con carpanta, 
con querer y sin quereres, 
con risas como con lágrimas, 
ignal si lleva en la mano 
el fusil, que la guitarra, 
en la Bombilla, lo mismo 
que cantó en las barricadas.
Y ole, y ole...
Y 018.
¥ viva mi marido.. 
Muchas grucias.
Acto seguido se presenta el Zurito muy alegre y 
Segando hasta el grupo de los jugadores da no fuerte 
fcastonazo sobre el suelo diciendo: «¡Órdago á 18
Todos Ib saludan eon afecto felicitándole por ss
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regmo y después ordena que el chico do la taberna 
lleve á una señora que le aguarda en un coche una 
«opa de Cazalla y una madalena.
El Zurito, siempre aL bauciono, hace observar á sus 
amigos que Pilar Je mita como si quisiera hablarle y 
dirigiéndose á ella la pregunta si son dirigidas á él 
aquel ¡as miradas.
. La moza contesta que rí y aun cuando la seftá Ju­
lia y el stñor Pío tratan de disuadirla, se dirige i élh 
diciéndole con entereza:
*fi- ¿Porque no quise quererte, 
qué hiciste, di? Me tiraste... 
si, me tiraste á los charcos 
dei arroyo de la calle. 
Cobardemente m-míste 
y á traición me calumniaste, 
sin yo saberlo, y después 
que conseguiste matarme, 
pu tstetiezra por medio, 
—y ancha es Castilla—robándome 
el querer de un hombre y toda 
mi felicidad. Me partes 
el coiazón por la es .alúa; 
te vas después, sin mirarme 
siquiera, como diciendo: 
—«yr, vendrán por el cadáver, 
y pa tu culpa no hay jueces, 
y pa tu crimen no hay cárcel.
El Zurito se defiende coa @1 argumento de que á 
hombres como á él no podía despreciárseles pero que 
se vengaban siempre^ añadiendo que aun cuando ne 
M verdad á él le bastaba con que la gente lo creyera.
El señor Pío le llama cobarde y el Zurito les dice
— IO —"
que les vale el que -oisían enaguas 3 se retira muy 
fachendea©. ,  m
Anenas se ausenta so presentí el sfilior Tomas, y 
si ver el aspeólo compungido de éda pregunta to que 
allí había ocurrido; todos preten lea ocultárselo pero 
Pilar le confiesa a verdad dictándole que el ¿unto la 
había insta'ado talante de tolos. gntoacRS el señor 
Tomás se indigna v jura qu« ha de sacarle el alma por 
la boca al calumniador de su bija, retirándose con ella.
Poco después se presenta de nu^vo el Limo orde­
nando que se le entere de lo que allí había ocurrida 
j al saberlo se retira diciendo que va á bu-car ai se- 
íor Tomás á su misma ea-n pues no teme su valentía.
Llega la Kbanda alegre,, seguida del coro generat 
lepitiende el pasa-calle:
CANTADO
•■(Joro El pasa.calle madre
de mis Madríles, 
el de las hembras chulas 
y hombres baríks, 
no quieie Fiíadelfia, 
ni ñoñería, 
ni postizos, ni sangre 
de horchatería.
En fisto llega Pilar muy agitada y su paire el se- 
üor Tomás seguidor de dos guardias y de grupos de 
gente, diciendo la muchacha: ¡Muerto! ¡Muerto, ¡m 
I© ha querido!
El s^or Tomás dirigió-dose á todos exclama:
Tora. Vo lo he matado Bien hacho está. Comoqu® 
$0 volvería á hacer. Y ahora,, ahora voy do&" 







Man. Señor Tomás, ese golpe era mío. Hatcmo
suerte que yo. Maldita sea.
Trin, Así se pierden los hombres.
Tora. Yo, yo he sido el que ha matado á ese haajr
bre. Yo Yo. Ya,
CUADRO SEGUNDO
Telón corto de cálle.
El señor Pío y el Banano aparecen sosteniendo «£« 
maiiaconversación acerca del resaltado que habíate» 
■nido la infamia cometida por el Zurito, que era la prí» 
sión del honrado ¡-cñor Tomás próximo á ser sente®-* 
ciado y la pérdida de la razón casi durante un año 
la pr-bre Pilar.
Manolo Haga seguid-o de su inseparable Trinifteí. 
que trata de impedir que entre á ver á, su antigaat 
novia, á quha nanea había dejado* de amar. pero él. 
no le Lace caso y trata de entrar en la casa. Eaten-W 
ge presenta el señar Pío y le impido la acción.
Manolo le pregunta por qué, y él contesta:
fío Pues vetay.
Como y© mando en mi casa, 
porque pago el arquilcr 
puntual, no sao da la gana 
de recibir más visitas
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que tas que á mi me complazcan.
Y como aquello es muy pobre 
pa un tallista de tu taita, 
y como además, ya sabes 
que no te trago ni en salsa, 
mientras yo viva y esté 
i conmigo la interesada,
tú no la ves, aunque lleves 
un auto dei juez de guardia.
Manelo replica que se*á suya, y elsefior Pío añste
ÍY-0 Primero monja descalza.
El que ha dao pie pa que nn viejo 
cargao de achaques y canas 
se consuma en una celda 
y esté á pique de ir á Ocaña 
por tener eso que suele 
poner encarna ia cara
, el que ha tirao por los suelos,
como se tira una chancla, 
la conducta y el cariñe 
de una mujer, por la infamia 
de cuatro golfos con pintas 
como ese que te acompaña... 
El que ha ¡lenao de tristeza, 
de suspiros y de lágámas 
un hogar,—hogar he dicho— 
que era la envidia de España, 
cuando vuelve—si es que vuelve—= 
con romances á la carga, 
después de morirse el burro 
y estar demás la cebada, 
sí le da ¡a nuraslenia 
toma el tren y se va de aguas, 
si está triste se columpia, 
y si le pica se rasca, 
y si tié celos—que es cosa 
que pica también—se achante
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pa que no se haga ilusiones 
de qne el rocino es de vaca 
y sepa que no se juega 
con una mujer honrada.
MaMlo se retira desesperado después de querer 
penetrar en la casa violentamente, cogiendo de üQ. 
brazo al señor Pío quién exclama al vería marchar:
jp¡0, Buen paso lleva.
Pues señor, la intre wata. 
Hoy la en ten cía, ¡achica 
en albii de lo que pasa, 
mi domicilio alta-nao, 
la autoridad demis canas 
casi á la altura de! parlan 
V por si esto no bastaba 
inútil pa mi-- labores 
lo menos una semana.
Me está muy bien, por meterme 
en camisa de unce varas.
CUADRO TERCERO
La escena representa la azotea de la casa del 
señor Pío.
El cuadro empieza «pareciendo sentadas Díouisia 
Pepa y Paula; á pu izqai-n'da. Andina en mangas de 
camisa leyendo un periódico y la sétima Julia ea pie 
como si estuviera continuando una -onversación.
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Todos hablen de la sentencia que podía reeaer es 
sansa del señor Tomás y de la enfermedad de sí 
Bija en la que se batía verificado una favorable crisis 
la había vuelto la razón.
Entra Pilar y pregunta por Manolo, dieiéndola la 
señá Julia por no afligirla qte había estado abajo y 
Q'ie no había subido por no molestada.
Quedan solas Pilar y la seña Julia y entonces la 
muchacha la dice que tí dos, incluso la justicia, esta­
ban en un enor pues había sido ella y no su padre? 
gpim había matado á el Zurito, refiriendo el hecho 
«a esta forma:
M Toa vía 
me suena en el corazón 
aquel tiro. Le estoy xúendo 
toavía cuando cavó 
de b uces en las baldosas 
mascando una maldición. 
Sí, señora. Entró lo mismo 
que un tigre. Cuando tiró 
de la campanilla, casi 
3a descuelga del tirón 
Desde el comedor oímos 
en la escalera su voz, 
y en la puerta, los porrazos 
que daba con el bastón. 
Miré con ansia á mi padre; 
él, apenas me miró, 
cogió, el revolver, lo puso 
encima del velador 
tranquilamente, se fué 
hacia la puerta y abrió
ig
, Al verle entrar, con los labios
temblones y sin color, 
y asomándole á los ojos 
el veneno me se heló 
toa la sangre y me quedé 
casi rruerta de terror. 
Ah, granuja Loco, ciego, 
í borracho, sin compasión,
su boca maldita insultos 
y amenazas vomitó 
contra mí, contra mi padre, 
contra ustés y contra tóos; 
contra mi madre. Y entonces 
vino nuestra, perdición.
Se le fue mi padre encima 
y al avanzar resbaló, 
tiró el Zurito de faca, 
vo me puse entre ios dos 
de un salto, cogí el revólver 
y lo dispa* é y rodó.
Muerto Muerto. Ay, señá Julia, 
que alegría tan feroz 
cuando vi cerraos pa siempre 
So ojos de aquel ladrón, 
Bien muerto está. Por la gloria 
de mi madre. Cómo hay Dios.
Pilar entra en su cuarto para esperar al señor Pío 
tonel fin de que la acompañe al Tribunal para haeer 
su declaración y entonces aparecen per la escalera 
hallando y algún tanto alegres Pío y el Decane, can- 
lando un original número de música.
Pío refiere los detalles del juicio oral aplaudiendo 
.la clemencia y habilidad del defensor y en esto entra 
$1 señor Tomás corriendo á abrazar á su hija. El señor
— IO —
Pío abraza también á la seña Julia y 



























¥ ahora, ¡.a siempre 
Pne. ahora,escucha. 
Pero primo.
¿Dónde va usted? 
iX hablar con Manolo.
No recibe; tié vesita.
Es que...
Seño, Tomás. ¿Tú?
Ella, con esa ma 10 tan blanca.
Miá si te que ía.
Qué alma tés
A ma del pueblo.








Bendita sea tu mano. 
Viva el señor Tomás 
Viva!
BONITA BARAJA TAURINA DtíL AMOR
Contiene 72 fotografías, las cuales tienen un exacto pa­
recido, y 3 de los Tañere los qu-: actuaron en 1921 y doña 
Tancreda Precio: 10, 15 y 30 céntimos una.
Los pedidos á Celestino González.—Valladolid
Valladolid. fmp. Ruiz Zurro, Cascajares, 3
O GÜMBÜTTDS D3 VSltr 
Agua, Azucarillo, y Aguard. 
■Alegría de la Huerta. 
/Adriana Angot.-Andrónica
Anillo de Hie- ro.
.Abanicos y Panderetas 
Agua Masa | La Traca 
‘Boleta de alojamiento
Balada de la Luz.-El Escalo. 
Buenas formas.-Carrasquilla 
Valido del Zulú. | Bocaccio. 
ñarberillo de Lavapics.
Barbero de Sevilla.
Buena-venturá. | Bohemios 
Bazar de Muñecas.
La polka de los najaros, 
Copito de nieve. El Trovador 
Cuadros al Fresco.
Cuadros Disolventes.
Curro López. | Campanone. 
Cabo primero Gene, o Infimo 
Cuerno de Oro.
Cruz Blanca | Sra. Capitana 
Cura del Regimiento.
■Curro Vargas, j Clavel Rojo. 
Ciudadano Simón.
Campanas de Camón.
Capote de paseo. 
Corneta de U Partida. 
Correo Interior. ] Dinamita. 
Colorín Colorao.
Los Zapatos de charol. 
"Congreso Feminista.
Churro Bragas. | El Húsar. 
Chico de la Ponera 
'Chispita ó el Barrio de Ma­
ravillas. | Código Penal
Dúo de la Africana.
Don Juan Tenorio.
Don Gonzalo de ülloa. 
Detrás del Telón.
©jamantes de la Corona.
IBTa OASA 
boloretes | Piquito de Ora. 
Debut de la Ramírez, 
El i osario de coral ¡ £1 túnel 
El Diablo en el Poder.
El Seductor.
El Principe R iso.
El trueno gordo-' as estrellas 
El Pobre Valbuena 
El Ciego de Buenavista.
El Tributo lien > • cotias. 
El Dominó Azul ] El Místico- 
El General. | El Afinador. 
El Tío Juan. ! El Veterano. 
El Pdñao de Rosas.
El trágala. I La Bo racha. 
El Dios Grande. I El Oiivar. 
El 1 juñan «le Rosa.
El Mozo Cruo -Cara de "has 
El Picaro Mundo. | La Nena 
El B rquillero. La Diligencia 
El Estreno.-Famoso Colinta 
El Gaitero. | Jilguero Chica. 
El Beso de fu-las | El Patita 
El Marquesita. | El B’teo. 
El Coco. I El Rey del Valor. 
Enseñanza Libre -La Mava. 
El Abuelo | Fondo del Batí 
Fiesta de San Antón.
Feria de Sevilla | El Trébol. 
Fonógrafo Ambulante. 
Fotografías Animadas 
Flor de Mayo. | Gloria Pura 
Gigantes y cabezudos. 
Gimnasio Modelo.








Inés de Castró.-^-La A¿ote¡a 
jugar COI) fuego -1 a Cafiñ ósa. 
|úfámentóv:| Las Cíp/célfera's. 
José Martin el Tanibp-ilero 
Juiciooral. | Siempre P’^trás 
JLa Buena SbmBra.
Lá Bruja? i La Buena Moza.
La Barcaró!a.-LosMad y res 
La Dolores -Lucha dé clases 
La Manta Zaino rana.
Lúeas del Cigarrál.-La Soleá 
La casita blanca | Macarena 
La torre del Oro.-Juan José. 
Ligenta de cascos.
La trapera! | La .reina Mora 
La Mazorca Roja i La Boda, 
LolaMontesj LasParrandás 
La Corría de Toros.
La Divisa. | Los Granujas. 
Los charros. I La Fosca.
La venta dé D. Quijote 
La canción del Náufrago. 
Las do,< príhCesas.
Las Barracas. Solo de t rompa 
La Mallorquína. ,| Ló Cursi. 
La Mac'árena. j'Lá Mbr.én'ita 
Lá Márséliésa. | Lá Tosca. 
La Revoltosa. LLa Oph'a. ' 
LoSÁfrá^traós. | LáMijñécá 
Los Al biád ó’s,11L a Ihcliifrér^. 
Los Borrachos. I La Mascota 
tósPfdáró'sCelos. Lohengriri 
Los Estticiitinté's. ,
Los Figui iri’es | La /vendimia. Los Apláos.'l L'aToréW^ 
Los dos PilTetésf-’La Cé'ló^L 
Los chicc%''a'é/láEbéüéla? * 
BWéta derM^e^io. '15’ 
LaMarusiñadLá Ebria Negra 
La Puñalada1 - ultima Copla:1 
La Desequilibiáticf. ■‘jEleéfrá
La Molinera de Campie., . 
Lóá hijos del Mar. /' 
M‘ aceis de reir D. Gonzalo .
! Mafia de los Angeles.
Mariucha. | Mujer y Reina,
i Maestro de obras.
i Molinero de Subiza. \\ 
Mangas Verdes j Marina. 
Mis Helyett. | Mi niño. 
Monigotes del Chico. 
Milagro de la Virgen.
María del Pilar. | La Mulata- 




Polvófillá. | Pepe Gallardo,, 
Presupuestos de Villapierde
! Puesto de Flores. /,-,. 
Perla de1 Oriente.
Pátfia Nueva, i ,¿9U(> vadiy 
Qüerei de la P.épá.
Raimúndo I.ulio. >í
Rey qué rabió. | Trabuco.
Reloj de Lucerna.
Reina y Cdmedúnta.
Santo dé’ la IsidVá.
Sobrinos del. Capitán Grant
i Salto del .Pasiego, 
Sár/'Ju'árt de Luz
í Sombrero de'Pítimas. ,.
■ SandíaS y indones. J Vélófjd, 
Traje d,ej jtfces!. ] Tiá ( iríVa: 
TeMbfé Peiez 1 T^mpestáL 
Te,mpranicá. 1 Tí’Sihendá.:: /
i Lbñtftié'Wtóte.' Lv'/i3k;
Tío1 áe Aíca'lá1 j Tribti saítiají i Tirador dé'Bál^á, ^ e'^ 
. Tambor dí áti,ád’éros. ' , 
, Viejecítá/^Venus-^IÓn.^: 
! Viaje de instrucción.
Ven^Sáífals. 1 Zapatilías- '
